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S'-bado 10 Piclemhra de 1*91. 

GuFiaiidaiIss históricas. 
El islaudares y la caldera. 

Muchos escritores portugueses han refe 
rido aunqa-J de disimta manera, el hecho 
que voy a narrar á m s lectorei, ocurrido á 
mediados dé¡ siglo XV, hecho que tiene 
sabores á tradición, pua&te que sus panegi
ristas lusitanos, uuos lo refieren en prosa y 
otros ie sazonan con lindos y pomposos ver
sos. 

En la época á qua me refiero, celebrábase 
en ^adí jtz ia festividad del 
con tal so emúij&d y c^n tal aparato de fea-
t?j '8, que todos loa pueblos circunvecinos 
acudían á presenciar las cabalgatas, los 
juegos de cintas y cañas, y otros diverti-
in.eatos que tributaban al Cuerpo del Divi
no Salvador. 

tiran tan grandes y tan resocados estos 
festejos anuales, que hasta los portugueses, 
perpétuas adversarios de los castellaaos, 
vecían desde Elvao con sus caballos á to
mar parta en ios torneo?, porque oa es:.e 
di i ao olvidaban las rencillas, > portugue
ses y castellanos fraternizsfcan, haciéndose 
mutuos loa parabienes y 108 agasajos. 

Entre los festejos que en Badajoz se ve
rificaban, h«bia uno que se denominaba 
premio di la carrera^y era qua se agasa

jaba con un rico presente ai buen caballero 
que diese mayor número de vueltas en de-
rreáor de un sitio ya marcado con estacas, 
llevando en sua manos a bandera ó estan
darte de i a ciudad de Cadejos. 

El año de 1438 celebróse esta festividad. 
Varios jóvanea portugueses, es decir, na
turales de Jálvaa, se habían reunido en un 
lugar apartado para desibaral acere i del 
festejo, y uno de eilos, qua m.r&ba á loa 
castellanos con celosa envidia, dijo que era 
msa valiente que todos loa castellanos jun
tos, y añadió: 

Yo soy capaz de quitar el estandarte da 
Badajoz, y llevármelo á mi ciudad de El-
vas. 

Sus compañeros LJ dijeren que la acción 
era temeraria, y qus su empresa quedaría 
deslucida; y sata proposición dió nuevos 
brioa al mancebo, y juró penetrar con el 
estandarte an los dominios portuguesas. 

Llegó el momento de ía corma de caba
llos, y cuando ¡e tocó la suerte al lusitano, 
empuñó el estandarte, y dió con el la pri 
mera vualta, llevando un galope sostenido 
para no fatigar mueno ai caballo, y luego 
üió la segunda vuelta casi al paso, per lo 
cual todos relsn, porqui ignoraban loa pro
pósitos del ginete; el cual, *1 ejecutar la 
tercera vuelta, en lugar de volver ai sitio 
da arranque, metió espuelas al corcel y em
prendió uaa precipita ja carrera con rumbo 
directo á Mortual, gritando eu son de triun
fo: "¡0 estandarte levo!... ¡0 estandarte le
vo!. 

Quedaron atónitos ¡oa castellanos al con
templar semejante audacia; pero cuando re
cobraron su perdida serenidad, corrieron 
trece ginetea tras el portugués, instigados 
por el deseo de castigar el atrevimiento y 
recuperar el estandarte que llevaba ei fugi
tivo; pero el portugués habia ganado mu
cho terreno; faltábale poco treoho para pe* 
natrar en liivas; pero al llegar á la primera 
puarta vió levantado ei puente levadizo. 
Bascó azaroso otra puerca, y la encontró 
también con ei puente levantado. ¿Por qué 
pasaba esto? £1 Gobernador de la piaza dis
tinguió que ven an á lodo c rrer varios 
castellanos con dirección á Elvas, y presu
mió que se aparejaban para un ataque á la 
p aza, y manió cerrar las puertas. 

Vieudo el portugués qua sus contrarios 
dabian alcanzarle y que índuiablamante le 
despedazarían, no quiso poner & salvo su 
vida, y arrojando ei estandarte por encima 
de las murallas, exclamó: 

—¡Morra ó home!.. ¡fique á fama! 
Y se precipitó en ei foso cou su caballo. 
JJJ8 castellanos ie sacaron de allí mori

bundo, le condajeron á Badajzyle arro
jaron en una caldera de aceite Hirviendo» 

Desde entonces sa estableció la costumbre 
de que en B*dajoz, el dia de¡ C 
ti, fuese delante de ift procesión un hombre 
con una caldera; y en ifilvas, por igual so
lemnidad, iba de-ante de ia procesión un 
caballero armado con el estandarte caste
llano. 

Niva ó Millo, escritor portugués, dice 
con este motivo: "Foi uso por muitos an-
nos, despois da trágica aveutura qua refe
rimos, mostrar sa no di* da prociasao de 
C órpus \jhristió estandarte hespanhol na 
fortaleza d'ííüvas, ó na prwzat de Badajoz 
tangiam (.oaabio) una caldeira de cobre en 
conmamoracao de desgraciado fin que tova 
0wvaUeiro,a 

D'sjaode m»jor suarte por aventura tsn 
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